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dictamen
D E  L O S  T R E S  P R O F E S O R E S  M E D I C O S  

Comisionados por Ja suprema Junta de Sanidad 
para nidagar f¡ origen de la ealentura reynante; 

. los medios mas directos de atajar su injiuxo , y  ex- 
terminar su fomes para impedir que retoñe no 
meado en práctica el método mas conveniem di 
d(r’smfeccfOfi jy precauciones,

Es

PRIM ER PUNTO.

O i ¡ / G « i V  P E  P / C S ^  C 4 1 E N T V R A ,

b J  l l  f í T  ’ ^“ 'garmente con *I nom,
bre de fiebre an,ardía , y  médicamente eonl el da

' ^ o n " %  i r  u’ producirse , por revivifica,
d , ’ j  desarrollo de las semillas cohtagfosas rema, 
fiemes de. las anteriores epidemias , por®nueva S t- 
portacon de estas mismas , ó por creación del niTe, 
, fomes, producto del concurso de circunstancias 
0̂ *  ^'“ “ fencas , que actualmente nos son des, 
conocidas. ¿Quantas serán las dudas que se nos ha,

, quando la experiencia nos ha evidenciado tanta 
variedad de circunstancias en las épocas y  años an! 
tenores para contraemos al actual*

Esta fiebre se padeció en Cádiz ‘los afios de 1731 
y 3 • n esta época se hallaba el Sr. Felipe V en

L r  s!; i  r  f  - “'-•o -d o s  para T s p L S  

tilencTal, ni ’ c o l : S s a “  1 7

' . b í S t p V L .  " "  "  ■ “ » ' " r  • S "  f  -

En 17S4 se manifestó también entre los Rerf, 
miemos alojados en los Pavelloi.es de Puerta de t i ,  
ra , y cundió poco en pueblo.



En 1800 afligió i  esta población y  las mmedra-. 
tas en los meses de Agosto , Septiembre y Octubre: 
fué general , contagiosa , y muy mortífera.

En 1801 la misma calentura aparecm entre los 
soldados del Regimiento de Zaragoza , alojados en el 
Pavellon de Santa Elena , sin propagarse al vecin­
dario , no obstante que el Regimiento , que_ estaba 
completo , quedó reducido á^roénos de ^
SU ¿er7aa. En este ítiismo ano apareció en Medina

SiJonia. ,
En 1804 la misma calentura se esparció por todo 

el pueblo desde mediados de Septiembre : fue mor­
tífera en los extrangeros , y  los que no la habían 
pasado /respetando eu general á los que ya la ha^

bian sufrido. _
Eif 1805 vino la esquadra del Sr. Gravma , que

desde/Brest pasó | Santo I^ m in g o , 
la Havana'-, y  'á- 'su.awiy^ a esta remitió al hospuaW ' 
como unos doscientos caleuturietitos , los mas de ellos 
ictéricos, Ó amarillos, y muchos con e vomito ne­
gro y otros síntomas de la fiebre amarilla; sin em­
bargo nada se observó en el pueblo.

'  En 1807 la esquadra francesa surta en este Puer­
to mandó al hospital de la Aguada muchos enfer­
mos con síntomas de la fiebre amarilla , por lo que 
fué menester incomunicarlos 5 y aunque muchos e 
ellos murieron , y los buques de su procedencia es­
taban en una completa y libre comunicación con el 
pueblo , la enfermedad íio se extendió , m comuni­

có de modo alguno, 1 j
En ninguna de estas épocas , exceptuando la de

j8 o c  , en que vino de fuera , se ha podido averi- 
íjuar con exactitud el origen de esta calamida pU'̂  
blica que unas veces hemos visto extremamente con­
tagiosa , y  otras circunscripta á determinados suge- 
íos , respetando en el pueblo aun á los que no la 
habian pasado 3 pero ntanifestándose con mas furor



en los meses mas calurosos y  extingyéndose deí 
iodo con los fríos de Diciembre , de modo que su 
duración, total se observado siempre desde media-i 
dos de Agosto hast^ el mes de Noviembre.

Contrayéndonos 4  k  constitución que acaba de 
pasar , hemos recurrido para la averiguación de su 
origen a Jas fuentes propias para ello , registrando 
prolixamente todos, los expedientes que oficmsamen- 
te nos ha proporcionado esta Junta de Sanidad , que 
comprehenden todas las embarcaciones entradas en 
este Puerto , y  su procedencia desde primero de Ju­
lio hasta últimos de Octubre próximo pasado j he-; 
mos encontrado , pues , que la fiebre empezó, á rey- 
nar en Veracruz y  la Havana á primeros de M ayo, 
y  que fué muy general en aqueJlos^paises<j de los. 
quales han venido -.muchas, embarcaciones nacionales, 
y  no pocas de los Estados-Unidos. J  ^

En algunas de estas observamos haberles fahadq 
rhombres de su tripulación-., alegando pretextos frí­
volos , preguntados por dicha falta : que de otras 
se han escapado uno q mas individuos , hallándose 
en quarentena en esta bahía ; en otras que han ve­
nido sin patente de sanidad de Gibraltar y  otros Puer­
tos de Uevante , en especial de Cartagena poco antes, 
de manfestarse el mar en aquel Departamento ^ade­
mas no se duda que llegan á este Puerto barcos que 
hacen el contrabando , introduciendo furtivamente 
así á personas , coino efectos.

_ Después de esto hemos dirigido nuestra aten^ 
Clon a explorar h  posibilidad de su reproduccioq 
por tomes , o semillas conservadas desde Jas epider 
mías anteriores , y  nada hemos encontrado que' ha­
y a  podido ilustrarnos en el particular á pesar de 
haber investigado las, casuales de los primeros que 
se mauifestarotl atacados de dicha fiebre , que pa­
rece fueron la familia de Barranco , procedente h e  
X im ena, y llegada á r - e ¡  Agosto , . de



]a qual en el Colegio de Santa Cruz enfermaron 
cinco , y murieron quatro al noveno , al quarto, 
al sexto y al séptimo día , habiendo sido invadidas 
en y 2 0 de Agosto , en 5 y 7 de Setiembre, 
y  entre ellos el Colegial D . Domingo Alvarez 5 y  
en la casa contigua D. Pablo Molina , Doña Jose­
fa Sornosa su muger , y su hijo D . José , de los 
qnales murieron en pocos dias padre é hijo : e a  
la calle de Capuchinos , casa del Marques de la 
Atalaya Bermeja , D. Sebastian Urbistondo , y D. Jo­
sé Antonio Benavides y otros , hasta generalizarse 
la hebre entre las personas que no la habian teni­
do anteriormente y no aclimatados en el país.

Hasta aquí no ha descubierto la Comisión otra 
cosa mas que 'la posibilidad de haber sido impor­
tada ó .reproducida. ¿ Y  por qué no habrá podido 
ser creada en esta Plaza por causas tópicas y  cons;j^^ 
i îtucionales^o A la verd^d^? aunque la Comisión seTT̂ '̂  
incline á creer también posible esto último , no sej 
atreve á fixar su opinión en el particular,

PUN TO SE G U N D O .

m e d i o s  m a s  d i r e c t o s  d e  a t a j a r  s u  INFLUXO^ 

es decir del Tifo Ictervideo , ó de la fiebre ama- 
rilla.

s_ea qual fuere el orígen de la epidemia de fiebre
amarilla, que tanto empieza á freqüentarse en los 
Puertos y pueblos meridionales de España , para 
atajar en adelante su iníluxo , dando por concluida 
la epidemia del presente año , creemos indispensa­
ble la práctica de los medios que vamos á proponer- 

La incomunicación absoluta con los Puertos de 
donde puede ser importado el contagio , seria á toda 
luz el medio mas directo de atajar su primer influxoj 
pero ya que esto no sea practicable por las precisas,



e indispensables relaciones con los países en que todos 
los anos se padece con mas ó ménos estra^  : fó"! 
mense buenos reglamentos de sanidad , y  bagase que
aean rigurosamente observados , háganse responsables
baxo penas pecuniarias y  corporales , &c. los Ca­
pitanes de los barcos de la fálta de verdad en sus 
relaciones de la de su tripulación , sobre todo por

g e ella estando en quarentena , y  de Jos con 
trabandos , &c. Establézcanse Lazaretos terrestres o' 
marítimos en la mejor forma posible , especialmen- 
e en este Puerto , el qual tiene mas que todos los 

Puertos juntos de la Península una comunicación y  
comercio con los en que reyua todos los años , co-

E s a a ^  ’  Cartagena.de América y
jistados-Unidos Americanos, ^

Tomando de mas lejos todavía las precaijciones

■ i r t T , r " d  <a .-mportatscia d e f  asunto q S
sp tra a debiera mandarse que.. n ingún --barco que- 
í>roceda de dichos países sé'a admitido , ni aun con 
p o r o s a  quarentena, si no trae patente de sanidad 
d 1 es decir una abierta y  otra cerrada : para 
esto debiera Igualmente mandarse que el Gobierno 
o Cónsules de qualquiera de los Puertos tanto de’
Id Fenii.sula , como ulirumannos , nacionales ó ex- 
trangeros se acerquen á averiguar con escrupulosi­
dad el estado de salud del en que residen , é in­
mediatos , para dar exactos informes á la Superiori­
dad en patente cerrada por escrito , ó en cifra acor­
dada para los casos en que pudiese convenir que 
la patente abierta fuese limpia , sin embargo de rev- 
nar el contagio j todo para que la Superioridad pue- 
da atajar su in lu xo  con las medidas propias á es-

El segundo íníluxo del mal es quando á pesar 
e las anteriores precauciones, por fraudes, con­

trabandos, reproducción, ó vivificación de semi­
llas anteriores se manifiesta la fiebre en la pobla-

J



rion. En este caso la separación entre sanos y enfer­
mos es el solo y poderoso medio de atajar su pro­
pagación. Todos los demas hasta aquí usados , como 
fumio-aciones de distintas naturalezas, hogueras , cier­
tos olores , bebidas , amuletos , &c. &c. son abso­
lutamente nulos , y aun perjudiciales por si y por 
la confianza que inspiran á los incautos , que asi 
no se precaven , ni acuden sino muy tarde a los
recursos médicos quando caen malos.

Se manifiesta la fiebre , supongamos en una, 
dos , ó tres casas , con quatro , seis , ó m ^ veci­
nos : llévense todos inmediatamente a un Castillo, 
ó L azareto , y  en este cuídese de que haya sepa­
ración entre sanos y  enfermos : sean estos asistidos 
por Médico , ’y  sirvientes que hubiesen pasado el 
mal enr otras epidemias de esta especie : queden to­
dos en quarentena, : cuide el Gobierno de 
los auxilios.: recoja lasUlaves de las casas cerradas:^ 
ponga guardas por fuera de ellas : castigue con se­
veridad al que atentare robarlas, ó violar su en­
tredicho  ̂ y  haga finalmente que el beneficio , o 
desinfeccian de estas casas se practique á mitad de 
quarentena por los sirvientes y  guardas de Lazare­
to junto con alguno de la familia para su mayor 
seguridad , y  siempre con la precaución de evitar
todo roze con el resto del Pueblo.^

El medio es cruel á primera vista 5 pero si la 
ley que imperiosamente lo exige así se executa sin 
distinción , la conformidad , y  el beneficio común 
serán sus resultados 5 sin embargo , al paso que ad­
vertimos ser este el único medio para atajar el se­
gundo in0uxo del contagio , no podemos ménos de 
manifestar que es mas fácil de practicar en una a - 
dea que en una población grande y  numerosa : en 
esta nos ha hecho ver la experiencia que el rigor 
y  amenazas del Gobierno para que los Médicos de­
nuncien á los primeros enfermos que se vean con



síntomas positivos , ó sospechosos de la fiebre ama­
rilla 5 ó del Tifo Icterodes , se frustran con resol­
ver los vecinos no llamar al Médico , remediarse por 
sí mismos con remedios caseros , y  preferir el ries­
go de una muerte incierta á la cierta denuncia , y  
verse inmediatamente incomunicados : ¿y qué se ha­
ce en este caso? Persuadir al pueblo de la riecesH 
dad de esta medida , procurar su ilustración en el 
particular por el pulpito y  por los papeles públicos, 
y  en una palabra la maña y  no la fuerza creemos que 
son los medios de superar este terrible inconvenien­
te , causa de que el mal se haga rápidamente popu­
lar y  epidémico.

Se hizo tal y  se generalizó el contagio : empie­
za la mortandad , y  entra e) miedo general y  el ter­
ror , que es el tercero y último influxo hasta la con­
clusión de la epidemia. En este caso ya es^inútil el 

"entredicho de las casas y_ trasiacción de, sus vecinos 
í’al Lazare.to  ̂ pero no lo ¿s. la'separación en ellas én­
tre sanos y  enfermos , el que asistan siempre á es­
tos los que hubiesen pasado el contagio , si los hu­
biere en la casa , ó si no proporciónelos el Gobier­
no , que debe cuidar de tenerlos á su disposición 
de antemano : destiérrense los curanderos , y  todos 
aquellos que con bebistrajos , píldoras y  amuletos 
engañan y  estafan al pueblo 5 y  trátese sobre todo 
de atajar el influxo del contagio , curando muchos 
enfermos , y  procurando que fallezcan pocos : acuér­
dense por juntas de Médicos los mejores métodos 
para la curación del mal , y  para que se propague 
lo ménos posible en el tiempo de su duración , que 
suele ser tres ó quatro meses , á fin de que queden 
sin pasarlo , como en el presente año, millares de per­
sonas : sea entre los Médicos costumbre en este mal 
mandar confesar á primera visita á sus enfermos pa­
ra que de este modo sea menor la impresión que 
siempre causa, luego que se hace precisa esta dis-

X
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posición : cuide el Gobierno de que no falten car­
nes , y  tenga este á su dirección y para gracia de 
precios á sus expensas una li dos boticas para gen­
tes menesterosas , aunque no pobres de solemnidad, 
para las qiiales sirven los hospitales , á que deben 
ser, llevados los enfermos en el minino dia de serlo 
á qualqiiiera hora del dia , ó de la noche 5 porque 
en un mal tan agudo que en uno , dos , ó tres dias, 
ó en menos de uno puede arrebatar la vida , no es 
cosa de perder ni una hora de asistencia médica, 
siendo cierto , como lo es , que la mayor ó me­
nor prontitud y eficacia de auxiliar en el primer 
periodo del mal , deciden comunmente del feliz 6 
infausto éxito de la enfermedad 5 sin olvidarnos de 
prevenir que fuera muy del caso que en los hos­
pitales destinados para la curación de este mal con­
tagioso y maligno (que debieran ser unos para po-<jt 
bres , y  otros para. ío^ que pudieran costearse) es- .^ '  
tuviesen los enfermos con,Tseparacion absolujta , cada 
uno en su celda , ó entre tabiques , por muchas 
razones , y  particularmente para no verse unos á 
otos vomitar , o lear, ni morir , pues nada hay tan 
pernicioso para los enfermos de este mal pestilen­
cial , como las pasiones de ánimo espontaneas , ó 
excitadas, por qual causa se curan mejor y  pasan 
el contagio con menos rigor comunmente las per­
sonas de poca imaginación , é instrucción , como 
n iñ o s, mugeres , &c.

Pero nada basta para atajar este tercer influxo del 
contagio, que es el mas terrible, si no se ataja la 
mortandad con buenos métodos curativos: quáles 
sean estos, según nuestros conocimientos , y  observa­
ciones hechas en las varias epidemias de esta especie, 
que hemos visto , y  tratado , es lo que vamos á ma­
nifestar para dar fin á este segundo punto. Con este 
objeto daremos antes una idea del mal , luego de su 
curación , j  como por apéndice expondremos los re-

8



medios que á pesar de parecer indicados , no han pro­
bado , por cuya razón hemos proscrito su uso en esta 
enfermedad.

La fiebre amarilla , llamada con razón maligna , y  
aun pestilencial por la naturaleza , gravedad , intensí- 
fi^d 9 y  carácter insidioso de sus síntomas hace su cur­
so acia la salud , o a la muerte con una rapidez , y  ce­
leridad tales que en miles de sugetos invadidos de ella, 
su duración no ha pasado de uno , dos, ó tres dias  ̂
y los ha habido que entre su invasión , y  falleci­
miento no han mediado veinte y  quaíro horas : otras 
veces esta enfermedad viene con tanta benignidad, 
que es de tan poca atención como un simple resfria­
do 5 otras aparenta esta benignidad , y  de un ins­
tante á otro desplega síntomas tan perniciosos , que 
al momento se duda de un feliz éxito j otras apa­
renta en su invasión mucha gravedad , y  luego se 

<^enigniza 5 otras aparece como útja calentura catar­
ral , sinocal ó biliosa, sin" mafuiíestar síntomas pe­
culiares del tifo 5 y  en una misma epidemia relucea 
en unos enfermos síntomas inflamatorios, y  en otros 
nerviosos, que es decir en aquellos el principio vi­
tal aumentado, y en estos últimos abatido, siendo 
la esencia del mal una misma : estas anomalías va­
riedades y  complicaciones han ocasionado siempre 
en la aparición de este mal entre los Médicos gran 
diversidad de opiniones , tanto por lo que hace á 
su conocimiento como por lo tocante á su curación.

Nosotros hemos observado la marcha del mal, 
la naturaleza del paciente , la de la estación en que 
aparece , y  á esta diversidad de circunstancias atri­
buimos la mayor parte de las anomalías arriba indi­
cadas : hemos visto constantemente que el mal , du­
re poco ó mucho , sea benigno , ó no lo sea , siem­
pre presenta dos períodos j de los quales el primero 
es de reacción , ó de fuerza natural aumentada , y  
el segundo de colap»  , ó de decaimiento : esta ob-

i
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«ervaeíón nos ha hecho encontrar un método gene­
ral que hasta aquí nos ha sido bastante satisfactorio.

y  es el siguiente-

PRIM ER PERIODO.

A...-.comete el mal á un sugeto repentinamente sin 
causa , ni motivos manifiestos , sin lasitud, ni otro 
prenuncio  ̂ propiédad característica del mal pesti­
lencial y  contagioso : síntomas comunes á casi to­
dos los enfermos son horripilaciones , frío fuerte, 
dolor de cabeza , caderas , muslos pantorrillas , y 
en las articulaciones 3 calentura, tristeza, y abati­
miento mayor ó menor , ardor en el cutis que no 
guarda proporción con la calentura, vientre restri­
ñido , y lentor ‘ en los párpados , y ojos , &c Usa­
mos los remedios en alguna manera debilitativos , 
tidoxísticos , y, láxintes suaves , tales como el eme- 
tico oleoso y escilítmo ,-ó  el antimonial en el caso 
de manifestar el enfermo por su lengua coluvie hu­
m oral, ó crapulosa én el estómago 5 las lavativas emo­
lientes con alguna freqüencia , las unturas de aceyte 
de almendras , ó del de acéytuna con vino blanco 
tibio en las coyunturas y  -articulaciones, los sina­
pismos de harina , vinagre fuerte , y mostaza en 
los pies ,' y  pantorrillas ; administramos el crémor e 
• tártaro, ó la sal de Glanbero , ó el tártaro vitrio- 
lado en pequeñas cantidades de cada v e z , pero re­
petidas, y  alternadas con los caldos y mezclada unas 
veces'con  thé y algún xarave laxante, y otras con 
las naranjadas , que suele ser la bebida ordinaria 
mas favorita de' los enfermos , de los quales infini­
tos quedan fuera de cuidado con estos auxilios so- 

iamente v Y los que no , pasan al segundo periodo, 
y  de consiguiente á una variación de plan.

-¿10



E,
SEGUNDO  PERIODO.

1 I

1 segundo periodo es el de debilidad general, 
m ayo r, o menor en todos los enfermos de este malj 
y  es el en que se manifiestan mas , ó ménos tarde, 
y  casi siempre sin calentura , los síntomas pernicio­
so s, tales como el hipo , el vómito negro , el ílu- 
xo de sangre por narices , ó encías , la ictericia ne­
gra , ó amarilla , la retención , ó insecrecion de ori­
na , la sequedad , temblor y  negrura de la lengua, 
sudores frío s, gangrenas externas , delirios , convul­
siones , y  la muerte en algunos , frustrando el mal 
todos los auxilios del arte, que usamos en su se­
gundo periodo , desde el propio instante que empe­
zaron a letirarse los síntomas del primero , aunque 
el enfermo al parecer quede como fuera de cuida­

ndo, buen pulso , y  buen semblante 5 porque así lo 
^requiere la malignidad de estafieb re  , ,  que tantos 
Médicos^ tiene desacreditados T concediendo uno , dos 
ó tres ilias de treguas insidiosas, para luego de rê  
pente matar los enfermos  ̂ si en el tiempo de dichas 
treguas el ojo m édico, fruto de la experiencia , no 
los ha precavido á toda su satisfacción ; usando pri­
meramente la tintura' de quina sola j ó con la pul­
pa de tamarindo , ó con, el extracto de la misma 
quina , en m ayor, ó menor cantidad , según las ur­
gencias El estado nauseoso del estómago , común 
á casi todos los enfermos de este mal , hace mu­
chas veces que no se admita en forma líquida est© 
precioso remedio  ̂ en quien estriba su curación , y  
entónces administramos én píldoras el extracto de  ̂la 
q u in a, solo ó bien con Jos extractos amargos d© 
genciana y  centaura : en este caso usamos con pre­
ferencia al caldo animal , del caldo vegetal de ar­
roz , cebada , ó sagú con corteza de pan , sin car­
ne alguna , o bien el agua de pollo 5 las infusiones 
theiformes de las hierbas aloisa , menta , poleo , al—

V
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carab a  ,  salvia ,  ó flor de t i la, acostumbran calmar 
los vómitos , y hacen retener al estomago los a - 
memos y remedios: quando estas no bastan , apli­
camos un sinapismo-, y otras veces un vexigatori
sobre el estómago ,  y nos ha producido buenos efec­
tos • también los ha producido el agua de anís con 
la tintura de quina ,  y  el aceyte esencial de canela, 
especialmente^quando el vientre se ha nm panir^o, 

uso del L d o  sulfdrico dilatado en agua para
contener ios duxos de sangre. Las
del mar tibia con miel y aceyte , alternadas con otras
del crcimiento de quina y mmo de hmon, obran
maravillosamente en el " “i
fcrmedad;  y las primeras, es dec .r, las del agua
del mar aprovechan también en el ’
quando con los emolientes no se ^^"<1“ ^"
^  Este ha sido en general nuestro 
hiendo observado que el uso de la quina en polvo, 
S  ha sido tan ^fÍI como el del extracto ;  que, 
de los cáusticos en general tampoco hemos logrado 
las ventajas que de los sinapism os; y finalmente, 
que los medicamentos alituosos ,  tales como el eter, 
Ecor anodino mineral ,  el julepe moscado , el ale - 
fm  y el opio , en lugar de aplacar el vomito y  
L r e g i r  la debilidad y desarreglo nervioso , han p r ^  
ducido generalmente el efecto contrario , a

en la epidemia de este ano de i S i » .  No han 
Ldo  M éd los que han probado administrar gran-

des cantidades de la quina en polvo t
liena por excelencia, y  otros grandes cantidades de 
S u r i o  dulce , ó calomelanos; pero no han obte- 
anido líias que desengaños.



TE R CE R  PUNTO.
^5

.MODO DE EXTERMINAR SU EOMES PARA IMPEDIR QUÉ 
retoñe en los años próximos venideros.

S o l o  en el caso de quedar tina semilla de las epi­
demias anteriores , capaz de reproducir esta calentu­

r a ,  podrían ponerse en práctica algunos medios pre­
servativos propios para aniquilar y  desnaturalizar el 
Tomes de la calentura contagiosa.

Los Médicos han escrito mucho sobre ciertas ma­
terias gaseosas, qu^ creen al propósito para cortar 
un contagio quando lo h a y , y  destruir la semilla 
del que pudiera quedar en las ropas , ú otro cuer­
po 5 pero todo lo que se ha| dicho sobre este par­
ticular , ha sido hipotético nada demostrativo , ni aun 
■ Probable. ^

La historia de lo acaecido,en estos anos pasados 
nos aclarará sobre esta materia, y  pondrá á cada 
qiial en estado de dar a las fumigaciones el valor que 
le parezca y que realmente merecen.

Cádiz fué , según la opinión mas general , la 
primera Ciudad del R^yno de/Sevilla y  de todas las 
Andalucías en que se» observó la  fiebre amarilla á fi­
nes del estío de 1800 : de esta Plaza se cree pasó á 
la Ciudad de Sevilla , se comunicó á los pueblos de 
la costa del Poniente , y  se extendió á muchos deí 
in terior, llegando sus chispazos hasta Málaga , de 
cuya enfermedad murió un crecido número de per­
sonas en dicha Plaza.

En el mismo año , Cádiz y  Sevilla fueron las 
Ciudades que se procuraron descontagiar con el ma­
yor esmero 5 todos los demas pueblos inficionados 
no se purificaron ni con mucho , tan bien , como es­
tas dos Ciudades. En Málaga nada se hizo entónceSj 
porque se oculto había epidemia 5 y el resultado fué 
que el año de 1801 repitió la fiebre amarilla , como
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se ha dicho en C á d i r , y en algunos sugetos en Se- 
villa , síq  haber visto ni u n  enfermo de ella en las 
demas poblaciones contagiadas de este_ Reyuo , m  
en Málaga , en donde (volvemos á decir) no se pu­
rificó cosa alguna , ni se trató de quemar el menor
vestigio de los calenturientos.  ̂ ^

En el propio aíio de 1801 no se hablo en Cádiz 
y  Sevilla de-quemar ni purificar 5 y  ni en una ni eü 
otra Ciudad , volvió la calentura contagiosa : al si­
guiente año de 1802 , ni en los sucesivos en Sevilla. 
Cádiz la padeció el pasado de 1804 por el mucho 
gentío que se introduxo en él ‘^e Málaga-, tquando 
se padecia en esta Plaza la calentura»

En 1801 invadió a Medina-Sidonia la fiebre ama­
rilla , y  reynó en ella | epidémicamente , se intercep­
tó con tiempo la comuificacion de las gentes de esta 
Ciudad con las de dos demas pueblos, se desinfecu 
cionó con poquísimp ^esmero la Ciudad , luego que- 
finalizó la enfermedad , según el método común , y
no se comunicó á los Pueblos vecinos , ni reto­

ñó en 1802.
En 1803,  acometjó á Málaga la fiebre amarilla, 

se procuró examinar d  poderidel gas ácido muriato 
oxigenado para precaVer Jos progresos de esta calen­
tura , se destinaron dos facultativos para que perfu­
maran quatro ó cinco veces al dia un numero de­
terminado de casas en un sitio llamado el campillo: 
viendo que nada se conseguia con ellas, se noinbra- 
ron otros dos de toda confianza para que siguieran 
la operación, y  no se advirtió diferencia alguna en­
tre las casas que estaban llenas de gas todo el día, 
y  aquellas en que no se echaban estas materias aé-
rifornies.

Concluidas las enfermedades de Málaga en 1803, 
que no salieron de su recinto y  Puerto , se puri­
ficó éste y la Ciudad , como no puede haber exem- 
plo de su exactitud , y  renació la calentura en el



siguiente año de 18 0 4 , en el que ni se h iz o ,  ni 
pudo hacerse fumigación alguna , y  á últimos de 
setiembre apenas habia tal qual enfermo contagiado.

En este mismo año el Director del Colegio de 
Ssn Telmo de dicha Ciudad tuvo especial cuidado 
y  esmero en que se fumigase el Colegio sin cesara 
y  fué la casa en que murieron mas comparativa­
mente á todo otro establecimiento ó casa de comu­
nidad . entre los desgraciados fue uno el Director.

En Antequera no se hizo fumigación alguna du­
rante la epidemia ^de 1804  ̂ y  fu¿ Ja primera po­
blación de todas jfes Andalucías , y  demas pueblos 
contagiados que ŝe limpio de la calentura amarilla; 
estos son los h ech o r, tales étimo se han observado 
en los diferentes pudblos c]ue sufrieron el contagio^ 
y  resulta de ellos que halúendo purificado lo mejor 
posible á Cádiz y Seyilla|el ^ o  de 18 0 0 , retoño 

J a  enfermedad al siguiente d e j^ o i  en dichas Ciuda­
des en Jos términos expresados , y  no én las otras 
poblaciones que se desiilf^cionferon muy mal ,  ó no 
se purificaron. ¿Se dirá acá^ qüe en Cádiz y  Sevilla 
volvió la enfermedaíf por terter mucho gen tío , y  ser 
populosa? Pero MáláVa , S an L u car, Puerto de Santa 
IVlaria, y  otros Ip s^i tambiVn , y  no se observó en 
ellas la calentura'amarilla en el siguiente de 1S015 
y  siendo así que n j  se purificaron estas, ó se fumi­
garon algunas muy m al, lo mismo sucedió en Medí- 
iia-Sidonia en donde se fumigó m al, y  no ha vuelto 
á padecerse la enfermedad.

No cabe una purificación mas perfecta y  prolixa 
que la que se hizo en Malaga en 180^ , ni tampoco 
epidemia mas general y  mortífera que la de 1804, 
de modo que podemos concluir afirmativamente y  
decir después de la experiencia , que quando se ha 
omitido el descontagio no ha renacido el m al, lo que 
sucedió en Málaga y  demas en 1 800 , en Cádiz y  Se. 
villa en 1801 , y e n  un número crecido de pueblos
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en 1804 5 por lo contrarío se descontagiaron lo mejor
qne se pudo estas dos líltimas Ciudades , y volvio 
en ellas Ja fiebre amarilla á renacer , y  por fin se hi­
zo con extremo en Málaga la purificación en 1803 , y
fué cruel la epidemia de 1804,

se nos diga ahora con presencia de estos he­
ch o s , qaáles son las ventajas de los gases ácidos como 
descontagiantes , y  podríamos por lo que precede, 
mirarlos roas bien como nocivos que provechosos.

No hay cosa que pruebe tanto lo poco que sabe­
mos sobre la naturaleza de los coijtagiosos ,  y  las ma­
terias que deben emplearse paraspentralizarlos ó des­
virtuarlos , como el ver que los Médicos están dis­
cordes sobre la qualidkd de losl excretes de los pes- 
tiferados , y  atacados k  fiebre' .amarilla : defienden 
u n o s, ser estos de natüí;aleza acida , y  otros de qua- 
lidad alcalina. GreenVlos primeros haberlo d em ostrador^  
por la análisis qnímiC3., y;'xOS segundos lo deducen^ 
-por raciocinios , y  se' apoyan en hechos observados 
en la transpiración í’nseniíblé., y  sudor de algunos 
calenturientos : acor/sejan los primeros emplear los ál­
calis para neutralizar ^chas emanaciones, ó quemar 
substancias que produzcan el ai^ioniaco como el car­
bón de piedra , pellejos de animales, &c. y  otros des­
precian árabos medios y  aconsejad la ventilación , y  
lavadura de Jas casas infectas rtnosotros somos de 
esta opinión.

En medio de esta perplexidad de opiniones en­
teramente opuestas y con el solido apoyo de la ex­
periencia , que solo puede contrarrestarse con he­
chos , diremos que no podemos establecer, ni ase­
gurar con una certeza fisica , ni aun Médica las ven­
tajas de la desinfección por las fumigaciones , mien­
tras no se adelanten mas nuestros conocimientos , y  
veamos mas claro en esta parte : sabemos ademas que 
la presencia de dichos gases causa incomodidades 3 
muchos , y principalmente al bello sexo y sugetos
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atacados d d  pecho , á quienes suelen ocásionat
indisposiciones no ieves por su olor desagrada­
b le , é impresión fuerte que ocasionan en el órgano 
del olfato , y  la respiración.

Los verdaderos descontagiantes de ropas, mue­
bles &c son el ayre y  el agua , y  el quemar sola­
mente lo inútil y  asqueroso 5 ayreense pues , y lávense 

Jas ropas &c. y  no hay que temer dé su uso : lo 
que corta con seguridad una enfermedad contagiosa 
en su principio , como hemos dicho , es la separa­
ción éntre sanos y  enfermos, y quando sé ha hecho 
aquella general en p ueblo, la estación, la fugaj 
o el que la pas^n^Jps m as, es el verdadero remedió 
(y úay poco que espe(rar en ^ros en el estado ac­
tual de nuestros conqóimientop , piénsese en la sé* 
paracion, repetim o^,/y no durmamos confiados en 
g l poder de Jos gases' ^ id o f  paraf cortar los büelos, 
y  destruir las enfermeld^rá^^ ó las raices. de éstas.

Si los ..gases ácidos tuvíerart la virtud qüe se dice 
para desinfeccionar las>gaáí!s^c ^leberian Jos Señores 
Smth y Petterson ,^como afi^nt^ de Ja humanidad, 
haber aconsejado sb‘,^T$o e n ^ s  Islas, donde mue­
ren millares de^entes'^e fiebre^marilla , ya pata pre­
venirla dé?de 'ifij^inaiípio , y  ya para exterminar sus 
raices quando e s tu p ra  concluida.

Lo mismo decirrps de JVlorveau í si este sabio juz­
ga que puede con sh gas ácido muriático estorbar la 
muerte de tantos individuos o impedir Ja recidiva anual 
de esta calentura tan mortífera, ¿es posible que le con­
sienta su humanidad permanecer pasivo, y  no ir á so­
correr los mismos de su nación? ¿pero qué seguridad 
ha de tener en su gas, quando por fortuna suya, no 
se ha visto en epidemia algurla , ni puede hablar prác­
ticamente de su propuesta aeriforme?

Sabemos que en todas las Américas , inclusas las 
Francesas y  Españolas , no se practica desinfección 
alguna mientras reyna la fiebre amarilla, ni en otro
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tiempo por haberse desengañado los m édicos, y  Yocá'̂  
do por la practica no ser allí titiles los zaumerios en 
semejantes casos Nos consta igualmente por Franksj 
según lo ha publicado en sus ordenanzas navales , que 
se hallan proscritas las fumigaciones acidas por la cons­
titución de los Estados Ünidc>s de América 5 y  no es 
creible que donde es endémica la calentura rmariiJa, 
rnauiftstára afirmativamente el Gobierno ser aquellas 
perjudiciales á términos de proscribirlas sin unos mo­
tivos de convencimiento.

Por todo lo qual somos de pa»'ecer que el Gobierno 
debe mandar ventilar , lavar , seifrenar, y asear por do­
ce ó mas dias, y  sin intermisión\las ropas, camas , y  
demas que hayan servido á seipejantes ciiferm os, en­
calar las paredes, lav/ir , ó pfetar las maderas de Jos 
quartos, &c y  estos scj(i los ve.r¿iaderos medios descon­
tagiantes , en ios ( ûe ppdem^os confiar, y  que son 
efectivamente propiijs píi>aií€í%íruir el germen ó semi­
lla depositada en los iíiuebJes y  ropas de ]qs calentu­
rientos. j, .

Este es el resub/ado^e nuestras meditaciones, qué 
elevamos al conocimknto d e - s u p e r i o r i d a d  , para 
que en su vista se digue resolver y  ijiandarnos lo que 
fuere de su agrado ^ r a  pone^ en pij'dü método 
mas Conveniente de desinfección^ y  precauciones que 
S.  M apetece Cádiz 3 1 de Diciembre de j 8 1 o, Juan 
Manuel de Arejula.a: Carlos Francisco Am eiler.ss Jo-« 
sé Antonio Coll,

/̂
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